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			Rafael Granizo

			Personajes de la comedia

			Don Camilo (cura) 

			Belmonte (Alcalde)

			Alfredo (Guardia civil)

			Antonio (Tabernero) 

			Basilio  (Médico)

			Marqués 

			Marina (mujer del Marqués)

			Emilia (Hija de Marina y Marqués)

			Charito (Florista)

			Madame Eloisa  

			María Angustias ( Maestra)

			Borracho

			Arturito (Tonto)

			Lotero

			Virtudes (Vecina)

			Chin-Na

			Chun-Go

			Chun-Ga	

			Escenario: Una taberna.

		

	
		
			Primer acto

			Sentados en una mesa de la taberna, Belmonte y Basilio charlan mientras esperan a don Camilo y Alfredo para iniciar una partida de mus.

			Belmonte— Son muchos los cotilleos que hay en el pueblo, no se deja títere con cabeza.

			Basilio— ¡Y para todos hay, Belmonte para todos!

			Belmonte— Digo. ¿No ha de haber? Mire don Basilio que donde no hay faena la lengua se venera y ¡se envenena! y en este pueblo nos conocemos todos, solo tenemos una procesión y en ella no falta ni dios.   

			Antonio— Pues debe estar bien enfadado el Señor. 

			Basilio— ¡No lo dude Antonio! Aquí todo el mundo es juez. Mientras una mano se santigua, la otra se mueve como una anguila.

			Antonio—  Digo, algunas las tengo en la cocina…

			Belmonte— Las que tú tienes son chiquitas. Y esas ni van a misa, ni tienen lenguas tan viperinas.

			Antonio— Y otras, hace ya hace tiempo que no respiran. Beben y fuman, mientras olvidan. —mirando a la madame sentada en una mesa con un cigarro, una botella de Anís y una copa.

			Alfredo entra en la taberna. 

			Alfredo— Buenas tardes. Veo que ya está montada la homilía. Antonio, lo de siempre.

			Belmonte— Solo falta don Camilo. La sacristía aún le retiene en demasía.

			Alfredo— No hay un solo día que sea el primero en la partida. Este hombre es tan fúnebre como viste. Y me canso ya de tanto chisme.

			Basilio— Voy a tener que cambiar de hábito. Son muchas las esperas que nos hace pasar don Camilo. Anda Antonio ponte un poquito…

			Antonio—Tengo mucho que preparar. Además si estará al llegar… el Señor está muy ocupado con estar en todos los lados. Seguro que le manda pronto “paca”.  Pruebe usted con la madame.

			Basilio— Antonio, no sea usted descarado. ¿No ve que está enferma? —todos la miran y ella que se siente observada se acicala y sonríe.

			Belmonte— ¡Pobrecilla!

			Alfredo— Y usted Belmonte, como alcalde, debería sancionar a quién le hace esperar.

			Belmonte— A los curas hay que perdonarlos para que sea más llevadera la penitencia de los pecados; son peores ustedes los civiles que con una mirada nos hacen sudar.

			Basilio— El caso es quejarse Belmonte.

			Antonio— De todas maneras es que se ha juntado el mejor ganado.

			Alfredo— Usted calle Antonio y no se meta de por medio, hombre, que al menos le hacemos caja, de un día,  medio…

			Antonio— ¿Caja con ustedes? Si con un botellín y un vino sacian su bolsillo… y de ese medio, la otra mitad se la devuelvo con lo mismo.

			Basilio— Antonio no exageres que invitar, invita muy poquito.

			Antonio— Si le parece, les traigo la botella y el grifo y a mi mujer y a mi hijo y después me voy a su consulta, doctor,  por deprimido.

			Basilio— Usted y todos los vecinos, que la consulta parece un circo, una tos, una herida, un fuerte dolor de barriga, el caso es ir a por medicinas…

			Entra don Camilo. La madame se da media vuelta dándole la espalda a don Camilo a la vez que Antonio le cambia el cenicero mientras la calma.

			Don Camilo— La paz sea con ustedes, veo que me están esperando.

			Basilio— Como siempre don Camilo que, para eso es Santo y por ello tiene usted permiso.

			Don Camilo— Hombre Basilio no exagere usted tanto.

			Belmonte— ¿Quién fue ahora, una feligresa arrepentía o un feligrés con “parné”?.  

			Don Camilo— Esa no es merienda para usted.  

			Belmonte— Hombre, don Camilo, en un pueblo siempre se ha de comer… y compartir el mantel  a uno le hace caer bien…

			Don Camilo— Mire que contar lo ajeno no es bueno y si además uno, es beato, ustedes saben que es doble el pecado.

			Alfredo— Don Camilo que en este mercado, todos tomamos el mismo caldo.

			Basilio— Además… qué más da si no se va a enterar su Santidad, don Camilo.

			Don Camilo— ¿Usted también Basilio?

			Basilio—  Es para que se queden tranquilos los vecinos… cuente, cuente don Camilo.

			Don Camilo— Vamos que tengo que contar el lío. Pues que alguien se tape los oídos. Fue la mujer del marqués. Dice que su hija no reza en todo el día.

			Alfredo— ¿Y qué puede hacer usted?

			Don Camilo— De momento jugar, después usted me dirá…

			Alfredo— ¿Yo, don Camilo?

			Don Camilo— Si usted. Y veo que no se ha tapado los oídos…

			Belmonte— Ya se ha vuelto a meter en otro fregado.

			Antonio— Es que el uniforme es muy respetado alcalde.

			Basilio— Ya lo creo porque el de alguna muchachilla ya casi lo veo almidonado… 

			Alfredo— ¿Cómo dice? —repartiendo las cartas.

			Basilio—  Alfredo que estás muy enterado.

			Alfredo— No sé de qué hablan ustedes pero yo… voy a envidar.

			Belmonte— Así se hace, antes que recular, tirar para delante.

			Alfredo— Si hay alguien que quiera decirme algo,  que lo diga, o si no, que envide a la grande porque a la  “chica” le echo tres. 

			Don Camilo— Pareces un pervertido Alfredo, solo piensas en el gatillo. 

			Alfredo— Soy militar y vivo en un cuartelillo. 

			Belmonte— De  formación, don Camilo.

			Don Camilo— Pues busque usted en otro olivo que éste aún es jovencito.

			Basilio— Don Camilo, a veces son lo más curtidos…

			Antonio— ¡Qué listo es don Basilio!

			Alfredo— Antonio tú a callar y a limpiar el bar. 

			Antonio— ¡Yo estoy en mi casa!… pero usted es autoridad. 

			Belmonte— Alfredo al menos sea respetuoso con el tabernero. 

			Alfredo— Joder es que me estáis sacando de quicio. Vengo a jugar una partida y me encuentro con un juicio.

			Don Camilo— Han tirado todos ustedes del hilo.

			Alfredo— Pues si es mío no les autorizo a que me hagan picadillo. Juguemos la partida o me marcho a la otra orilla.

			Basilio— Allí, en la otra orilla, Alfredo, no hay partida.

			Alfredo— Ni cotillas —todos le miran— …es por la madame, no nos quita el ojo de encima –ahora todos la miran.

			Entra el marqués en el bar.

			Marqués— Antonio, ponme un café a ver si la cafeína me suaviza la mala leche que llevo encima…

			La madame que lo ve, se acicala nuevamente y al mirar al cura vuelve a sentarse.

			Antonio— Marqués, será un vaso de agua por lo que pueda pasar… que esto es una taberna y solo tenemos  alcohol o vino del lagar.

			Marqués— ¡Pues eso! que a mí me da igual, que la leche que llevo, veo que se me va a cortar.

			Belmonte— Alfredo, me parece que te van a frenar.

			Alfredo— A mí no me frena ni San Nicolás. Si alguien quiere verme, me va a encontrar —levantándose de la mesa.

			Antonio— Ya está armada.

			Don Camilo— Prudencia señores, prudencia que todo se puede hablar.

			Marqués— Pues yo creo que no, don Camilo. Hay algún señorito que encontró mejor apetito… —mirando desde la barra a Alfredo.

			Alfredo— ¿Pues no sé dónde dice que por militar se tenga que estar reprimido?

			Antonio— La he cagado.

			Belmonte— Alfredo, haga usted el favor de callarse. Y usted marqués, habrá otra manera de solucionar sus problemas.
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